
Afto VIII Toledo 19' d~ Diciembre de 19n Núm. 511 

CON CENSURA EC LESIAS'Tl G.I 
~~~~~~~~~-~~-~~~-~-~~~-~--~--~~~~~-~.~~~~-~--~--~--~~-~---~-~~~~~~---~-~----~~~~~~~~~~~~ 

! '1.\ 

.Punto ele Eiusoripcion '1 venta. Se publica martes y sábados . 
Toledo: D. JWAS Galán, {Jom¡,rcio. f¡2 

Anuncios económic::cs. R~dacclón '1 ":lmlnlslración: L<zchuga, 13.-T<zI.zfono 12 ! ' 

Precio de suscripoión. 
Un I\fil)................ 6,00 pe8fltal 
Nt\mero su"llo... .. .•.. 0,10 

Pago adelantado 

--------------------~--~--------~----~-.------------------------------~~--------------------Bionavonturados los mansos ..... 
Hablo de los pollticos mansos de 

comzón, de carácter dulce, de natu· 
ral resignado, que no quieren romper 
lanzas con nadie y menos COII los 
presidemes del Consejo, que no son 
obstáculo ni dificultad pam liada, 
porque se avienen á todo; y los llamo 
bienavehturados en sentido politico, 
porque estos homhres adapt:Lbles, fá· 
cHe!:! y a.comodaticios, son, al caho, 
lo!! que ell todos los gnllinetcs y COIl 

todos los jefe!:! poseen durante mayor 
tiempo las carteras. 

Ahi tielleu los lcetores al ~r. Ro­
drig-áflez, Minist.ro de IIndenda. 

Este Sr. Hodril;ánez par'cce asi de 
buellas ó. primems coro su lIIirar re· 
celo~o, eOIl HU entrecejo UIl poco duro, 
con su semblante siempre gra\·o. 110 

hombre eriZltdo de espinas. Quien le 
juzg-a por las ltpariencias cree que 
sólo se le puede tratar desde lejos y 
con prec:aucioues, y q tle es duro de 
eSpilll\ZO y no se df\ :\. partido tileil 
mente_ Conste ¡oh lector! que es tode 
lo cOlltrario. Si externamente es un 
cardo ~ue pincha, por delltro es más 
suave que un pétalo de rosa y aun· 
que se le estime quebradizo como 
una lámina de talco, es blando como 
1" oera., y dúotil y maleablo OOtIJO 

el oro. 
Vedlo inaltera.ble, tranquilo, sin 

levantar apenas la voz en la poltro­
!la de H/~ciellda. Su jefe y amigo ha 
tratado de substituirle. El cargo que 
él ocupa lo ha. ofrecido por lo menos 
á NlLvarl'o Re\"erter y á D. Amós 
Salvador. Es que creía y sigue creo 
yendo que Rodrig-áfiez vale mucho, 
que Rodrigáfiez es muy listo, que Ho· 
drigAfiez es aCILRO un pozo de cien· 
cia, pero que no sirve con todos esos 
perendengues para confeccionar Ull 

mediano presupuesto ..... 
Pues nuestro Sr. Rodrigáfiez no ha 

perdido el sueiio, ni el humor, ni la 
tranquilidad; advertido de la manio, 
bra, la ha l:ontemplado impasible-

~ mQnte; para )IIS murllluracioneli ha 
tenido UD gesto de desprecio y pal'a 
los que lo hau supuesto en actitud de 
resignación indelicada. una muestra 
de desdén. Otros habrían echado el 
carro por el pedregal y cantándole 
1&1 verdades del barquero al Sr. Ca· 
nalejas_ D. Tieso tiene otra manera 
de matar pulgas; las mata calla.ndo, 
con paciencia heroica, con aguante 
de buzo, perdonando generosamente 
las flaquezas y el agravio que con 
su condllctale infiere el prójimo pre· 
sidencial. 

Y de esta suerte capea los tempo­
rales y des afia las más dura'3 borras­
cas. Hay quien supone que para los 
Ministros el gran problema estriba en 
saber caer. Rodrigáftez cree que es 
incomparablemente ro ás meritorio 
saber quedarse. Y ese problema lo ha 
resuelto !lO dando i!llportancia á lo 
que el Presidente haga, no conce· 
diendo valor á lo que la opinión diga.. 
Entre el gallo arrogante y el buey 
paciente está por el segundo. Es un 
político manso de corazón porque la 
experiencia le ensefia. que para los 
que se revisten de mansedumbre son 
las ministeriales poltronas .... 

Miguel Pei'\anor. ...... ' .. -...... 
DE RE SOCIAL! 

VIII 
Es tan elocuente y lo considero tan 

& mi favor la doctrina de Bahnes á 
que hice referencia en mi articulo 
anterior, que aun á riesgo de alargar 
basta la pesadez estos articulos, quie­
ro copiar alguQO de 108 párraf<;>s de 

UIIO de sus escritos eu la re\'iSIIl La 
Civ'¡¡ztlci6n. (J) 

«Prescindiendo, dice el filóliofo in­
mortal, dfl la escl" vitud y de la dife­
rencia de castali, que ya por si solas 
condenuban á una gran parte de la 
hUUllUlid¡\u á las mayores miserias y 
padecimieutos, 'Y concretándonos tan 
sólo á l¡~ clllsificación de pobres y 
ricos, vemos que llls ventajas de la 
sociedad eran para pocos y que de 
aqui dimanah,l. la eterna. lucha entre 
los q lIC trabajaba.. y los que go­
zaba/l ..... 

• EpOCllli desastros'ls ell que la mal­
ditll sed eje 01'0, se hubil1apodemdo de 
todos los corazones ¿euándo Iloil;.· COll' 
(:CIl tr:tndo eu mallo~ de !Jocos toda la. 
riqueza.. I\crecclltabn. lastimosamen· 
te el lIúmero de los pobl'eli, hlLsta eL 
extremo de que en ulla ciudad de un 
millón doscielitas mil almas, cual se 
calculaba Roma e1110s úl timos tiel\lpo~ 
de la República, era tan g-rande el 
número de escla,'os y do los proleta­
rios, que apemls se cOlltu.bl~lI dos mil 
personlls q tIC poseyesen algo ...... 

lile veo perplejo en la elección de 
párrafol:l. Lo mejor seria reproducir 
todo el articulo, y ILuuque fuese en 
forma. de folletin, ILgradeeeria al so· 
nor Director de EL CASTELLANO que 
Jo hiciera. 

Hablandodel feudalismo, que, como 
he dicho, surgirla de nuevo con el re· 
torno al campo de los senores, dice: 
cTrulH!Illitidos por herenCIa los feudos 
y concentrados, por eO/lsig-uiente, en 
pocas familias, todos los hOlloros, too 
d!tí:! las ri411ezas, todo eL poder, la. 
cIu.se más numerosa, no sólo debil¡, 
estar en la. pobreza, aino que establl 
condenada 8. permanecer en ella, 
corno cercada por un muro de bron· 
ce, como aprisionada con lllla cadena 
de hierro .... 

Lo mi!!mo exactamente que lo que 
ocurriría hoy, es más, lo poco ade 
lautado en prl) del bien común en \TU.' 

rios siglos, es fácil que se destruyera 
en pocos aflos Hoy, aunque no tanto 
como fuera de deseRr, está la propie· 
dad más repartida. que entonces. Mas, 
¿qué ocurrirla. á los pequefios propie­
tarios en competencia con los g-ran· 
des terratenientes, que dispondríau 
para cultivar sus tierras de los últi· 
mos adelantos en maquinarias y pro· 
cedimientos? Pues que seria una como 
petencia ruinosa y hoy uno, mafiana 
otro, requeridos de mil formas por el 
opulento y \"iéndose vencido, irian 
vendiendo sus parcelas al senor feu­
dal, que por otra parte las pagarfa 
bien qued{"ndose éste al fin duefio 
de todo el territorio y amo de todos 
sus habitantes. 

Ha.blando del brillo y poderío de 
Inglaterra, á quien pone por ejemplo 
para probar que no estÁ. la felicidad 
v bienestar de la sociedad en tener 
mucho, dice: c¿Qué siguificala civi­
lización cuando el mayor número 
carece de pan? ¿Dónde "lst! h\ per­
fección de una sociedad cuya mayor 
parte es victima de la desnudez y 
del hambre? 

... ,.A los infelices jornaleros, á. las 
mujeres, a.los nifios, que amontonados 
en los establecimientos fabriles rJege­
tanenlaestupidez yeula miseria, dan· 
do maquinalmente el movimiento al 
manubrio de otra. maquina, ¿qué les 
importa ni la perfección de las manu· 
facturas, ni las máquinas, ni la mago 
nificencia de las fábrica;!, ni la opu­
lencia, ni el lujo de sus dueHos? .... 

Y digo yo, ¿qué ganarlan en bien· 
estar la clase agrlcola que hoy cul· 
tiva nuestros campos con el rendi· 

(1) En la re .. ¡.tll La PtU &Jctal del mee de 
Abril de lelO, paedeD t.erlo iote¡rl'o. 

miento enorme de estos campos pa.l'a 
uno solo':' 

No, no está Ir\ solución del proble­
ma agrlcola en acabar con ~l ausen­
tiilmo, á no ser qlle se considere re· 
suelto ese problemlL COII aumentar Il\ 
producción; comlÍdera.ción ó punto de 
mira bien mezquino. En elite proble­
ma entran otros factores m{\s dignos 
de atellt:iún, eual e:s el bienestar de 
ltl sociedad. No SOIl los hombros pa.r:L 
ll~ producciilf}, sino lu prouucción 
para IO!i humbres 

y es lo rhLdo r¡ue Gil mi teoría .~e 
sacf'ificaru. ¡~I biCI! e~!ur U(' l()l~ u.gri­
cultorcs algo de relHlillliellto; mas 
creo q!le ésto seria lUuchlsi 1U0 mayor 
con el I'cIJurto de la proc1ucci<'l1l en 
tre muchos que eOIl la explotación de 
UllOS pocos. 

gn el a.rtlculo ant.erior vimos que 
esta explotaciúlI de unos pocos, lejos 
de contribuir al bion común, y por lo 
taut.o, iI. detener el ail.~enti.~m() de 
los que hoy huyen del campo, numen· 
tarin. cl mal. No se deduce de aqui 
que crea yo illf'ornpacillle la cOllvi­
vencia de senore!'! y proletarios; mas 
para esto, para que ~ca posible y 
beneticiosl~ es/\ ('011 \'Í vellcia, era neo 
cesario que los g.-andes propiet'\l iOi, 
nI decidirse á venir al ('ampo, lo 
hicieran con el fin de ilustrar rE RUS 

colonoJt, no á echa.rles fuera; es decir, 
aquellos pusieran tierra. y dirección, 
éstos el trabajo, y el producto para 
los dos, según justicia. 

y auu asl, esto tielie sus inconve· 
nientes, si lIO se bace de cierta forma. 

Ya lo \-eremos otrt) día. 
Federico G. Plaza. ____ ·-_A_ ..... __ _ 

~MPLEAn08 O~ LOS F~RRO~ARRIL~8 O~L NuRTE 

Esta Compaflia ha ¡\bierto un con­
curso de aspirantes para proveer, 
mediante examen, 60 plazas de em­
pleados sencillos de sus oficinas de 
Madrid y de otros pUlltofl de la red. 

En las oficillas de In Dirección se 
elltre!!'l\1'á gratuitamente á las perso­
IIltS que lo pidan el impreso donde 
constan las cUlldiciones y prQgl'iLlIl;\ 
del concurso. 

Las solicitudes para t.omar parte 
en él se admitiran htlsta elLo de 
l\layo de 1912 .--.... _-_ ....... -

Actualidad social. 

La ~rórro~a ~ara el Censo da ~sociaGione8. 
En lo. Gaceta del 6 de Diciembre 

ha aparecido una Real orden prorro­
gando hasta fin de a.fio el plazo para 
inscribirse las Asocia.ciones en el 
cor1l:10 que de ellas está haciendo el 
Gobierno. 

Hay muchas Asociaciones católi­
cas que por desidia ó por ignorar el 
procedimiento han dejado pasar el 
primer plazo; que no dejen pasar el 
de esta prórroga. Tienen tiempo sufi· 
clente para inscribirse y recuerden 
las consecuencia.s lamerltables que 
su indolencia podrá acarrel:l.r, no sólo 
á elh~s, sino también á las demás 
Asociaciones católicas. 

No pudiendo contestar por carta 
las consultll.S que sobre este punto 
concreto me ban hecho, las contesto 
aqul, rogando á los interesados que 
guarden estos articulos para evitar 
el repetir las mismas consultas. 

Las Asociaciones que hayan hecho 
la iuscripción deben ocuparse de que 
la bagan á tiempo las de los pueblos 
próximos. 

Si ahora tuviéramos ya una Fede· 
ración Nacíou¿\], de Asociaciones 
agrarias, ni una sola dejarla de cum· 
plir este deber. 

Hé aqul tdgunas consultas y en 
días sut:r.sivo:s contestaré otras. 

1." ¿A quién huy que pedir las 
«t,\!'jctas .. uoude las A!!ociaciones h<.l.n 
de escribir los datos que para liU 
inscripción le~ pide el Rel\.1 decreto 
sobre el eenso? 

Conte.tación. -Al delegado de Es· 
tadistica de su región respect.ivlL, 
cuyos domicilios blL publicado ya 
este periódico. 

~." Hay tarjetas blallcas y azules; 
¿PlIld hemos de pedir no!;otros~ 

CrmfeiliaciólI. - Si es asoci:tción' 
profesional. agrieoh~, patronal ú obre­
ra, deben pedirla blanw (Sindielüos 
ó SrlCicrlades ;L~rieolas, So('ÍHdlld Ó 
~illdiGato de pl\tronos, Sindicato ó 
~ocied14d de obreros, etc.) 

Si la Sociedad es Cooperativa, 
Montepios, Mlltualidad, Caja de aho­
rros, ct.(~., deben pcdirh~ az!!l. 

Basta e.'I()ribirle un ofieio firmado 
por el vresidente de I.L Asociación, 
en papel común . .!<}¡ convenient.e q!le 
el otido llfl\'e el sello de la Asocia· 
cióll, ¡ji lo tiene. 

3.- Estn Ca.ja rural hIt hecho su 
iucripción en tarjeta blanca, porque 
está acogid:l Á. la ley de Sindic/ltOl" 
porque pllriL la le? el:! Sindic;lto, por· 
que hace lo mismo que los ~indicatos 
y porque es Asocia.ción pl·ofesiona.l, 
de sólo labradores. Sin embargo, el 
delegado del Instituto nos exige que 
la voh'amos á hacer en ta.rjeta az/d, 
porque para él es Cooperativo.. ¿Qué 
hacemos'? 

ConteJftaci6n. -Tienen ustedes ra­
zón; á mi juicio debe h!l.c~rse en 
tarjet.t blanc:a: las razones que uste· 
des dan no tieuen contestación. Pero 
no les importe nada hacer inscrip· 
ción en tl\rjetll azul, portjue ya babrá 
en el Instituto quienes hag¡ln pre· 
sentes esas razones, si merece la 
pena. 

Hay que reCOllocer además que el 
delegado de Estadistica tiene un 
punto de vist,t razonable. Tiene or­
den de hacer de las cooperativas unlL 
estadística di;¡tillta. de la de las Aso­
ciaciones profesionale:s, y es induda· 
ble que hi Caja rural es Cooperativa 
de crédito. 

Lo que hay es que muchas socie· 
dades son las dos cosas, y de aqul el 
conflieto. Pero creo que no deben 
darle importancia y que no ha~' 
peligro en allanarse á h\s exigencias 
del delegado. 

4." Este Sindicato tiene una mu­
tualida.d contra Los riesgos de lit 
enfermedad del ganado y una Coope­
rativa de consumo. ¿Necesitaremos 
una tarjeta ó tres? 

ConleRtación.-- Ya be contestado 
esta consultll. y la contestación es 
esta: Sí la Mutualidad y la Coopera­
tiva tieneu Junta y Reglamento apar­
te, distintos de los del Sindicato, no 
constituyen una asociación, sino tres, 
y tienen derecho, á mi juicio, á tres 
inscripciones en tres tarjetas: blanca 
para el Sindicato, azul para las otras 
dos. Si la Mutualidad y la Coopera· 
tiva no son Asoclll.ciones autónoffio.s, 
sino servicios del Sindicato y están 
regidos por artículos del mismo Re· 
~It\mento y por la. misma Junta, 
entonces constituyen una sola Aso­
ciación y sólo tienen derecbo á una 
inscripción en tar:ieta blanca. 

6.a Cada uno de los Sindicatos de 
esta provincia ha tenido que pagar 
siete pesetas por pólizas de su docu­
mentación ¿no hemos becho un poco 
cel primo.? 

Contelltaei6n.-Un poco, no, un 
mucho. Toda esa complicación de 
documentos de que usted me babIa 
es un primor, pero un primor comple· 
tamente innecesario. Elprocedimien­
lo es de una mayor simplicidad. 

En papel ordinario pide el Presi­
dente al dele~ado las tarjeta!! que 
ne(~esita. f<~u papel ordi nario la de­
yuelve con otro oficio las tarjetas ya 
llella.':! y los Reglamentos. 

No se necesit¡~ más y para eso no 
se necesita ni una póliza. 

Los Sindicatos agricolM; que no 
bll \' ¡Ul red bido del ;\finistro de Ha­
ei~'lIda la l{eal ordell de aprobación, 
110 la podrán poner', lIaturalmeu te, en 
eL l'c!!;Lallltlllto que IJresenten, pero si 
algúll deIeg'Mlo lie negare á admitir 
la illflcripciúlI pur eso, 110 h!LY miLs 
ql\e reeord,~rlc estas dOH COSU!;: 

a) Se~ún el ¡trt. 8.° dell'l'glamen· 
to de la ley de Si/ldicatoli Ag'l"icolas, 
~L los treli Illeses de incolu su expe· 
diente, ya tienen derecho t~ ser ins­
critos e en el Hegistro especial> que 
debe haber en cad:\ Gobierno civil. 

b) No tiene el Sindicato obli;ación 
de presentarl~ eertific¡\¡dón de que 
yl\ e,¡tá incluido el! el Registro de su 
G0bierno civil. porque según el ar­
tí(~lllo 5.°, del Real decreto porque se 
rc.~¡¡l:t la inscripción de las Asocia­
ciollel:l (fecha 13 de Junio de 1911), 
• In. secdón tercem del I"¡¡tituto y su 
Delegar.ióll de EstadisticlL. hilr~\n e!w 
COIll probaeión eultudo hayall de ve­
rific¡\rse las eleccionel> de vocl\les. Y 
entonces excluirán á los Sindicatos 
que no hayan recibido de Hacienda 
la Real orden de aprobación ó que 
no aparezcan en los Registros de los 
Gobiernos civiles. 

Lo que si es medida de prudencia 
ptlrlt los Sindicatos es solicita.r. exigir 
qlle se les incluyo. en el Registro de 
su Gobierno civil tan pronto como 
hil.yiLll transcurrido los tres toeses 
reglamentarios y aun pedir una cero 
tificación que lo atestigüe, no para 
los efectos de la insnripción ahora, 
sino para los efectos de las eleccio­
nes después, 

Severlno Aznar. -_ ... _ .... ------
CrÓnicA de Londres. 

La conferencia franco-española. 
¿Dónde está Maese Pedro? 

A la vista del mundo vulgar, del 
público ignorante, E:spafia y Franci!l. 
están ti estas fechas en Ulll\ discusióu 
formidable, de la cual resultará un 
embrollo más, que prolongue el e~ta· 
do de cosas, ó la preponderancia 
indiscutible eu l\farruecos de una de 
las dos parte::!, sobre todo si es Fran­
cia quien se impone. 

Si ojeamos los dia.rios de Londres 
de esta quincellll. (y SUpOll~O que 
ocurrirá lo mismo con los deBerliu), 
Francia y Espafia no son las lla.ma­
das á resolver este pavoroso proble­
ma; y contra todas las apariencias, 
detrás estÁ.n los amos que han de 
fallar definitivamente en este pleito, 
Inglaterra y Alemania. Los periódi­
cos de Londres no ~e preocupan de 
lo que se piellsa en Espafia ni. de lo 
que proyecta Francj¡l, sino de lo que 
se susurra más allá del Rhin. Qué dice 
Rerr vau Bethmann-HoUweg, qué se 
pretende en Alemania, cómo neutra­
lizllr Sil influencia y las consecuen­
cias de su reciente tratado con Fran­
cia; hé ah! la preocupación de los 
grandes periódicos ingleses, de aque­
llos, sobre todo, que son como una. 
prolongación del Ministerio de Colo· 
nias. El:! realmente estupendo. Ape­
nas mencionan una 80la vez á Fran­
cia, y si la nombran, es con aire de 
protección y carifl.o, como si la vie­
ran presa entre las garras d~l águila 
germana. 

Pero 109 hechos son hechos, y el 
que los deja correr sin sacarles par­
tido, se expoue A perder un terreno 
que no le será posible recobrar. Eso 


